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Prólogo


«Mi vida», igual sea como se desarrolle, yo mismo la he elegido.

Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestro tiempo, dio al respecto explicaciones e indicaciones en un programa de televisión, que ahora se dan a conocer en este libro en forma escrita.






Mi vida que yo mismo elegí


Un poema cuyo contenido da que pensar:

«La vida que yo mismo elegí».

 

«Antes de que viniera a esta terrenal vida,

me fue mostrado como la viviría;

allí estaba la preocupación, allí estaba la aflicción,

allí estaban la miseria y el peso del dolor.

Allí estaba el vicio que me cautivaría,

allí estaba el error que me aprisionaría.

Allí estaba la brusca ira, cuando me encolerizaba,

allí estaban el odio y la soberbia,

el orgullo y mi vida avergonzada.

 

Pero allí también estaban las alegrías de los días aquellos,

que están llenos de luz y también de sueños bellos,

donde ya no hay lamentos ni tampoco tormentos,

y por doquier el manantial de los dones fluye presto.

Donde al que aún está atado en traje terrenal,

el amor regala la bienaventuranza que lo ha de liberar.

Donde el hombre al que se le han quitado los sufrimientos humanos,

ya piensa como un ser elegido por espíritus elevados.

 

Lo bueno y lo malo me fue mostrado.

También mis defectos desmesurados.

Me fue mostrada la herida de la que sangro,

me fue mostrada la ayuda de ángeles albos,

y cuando mi futura vida vi,

a un ser que hacía la pregunta oí

de si me atrevía a vivir todo lo que había de venir,

pues la hora de la decisión ya se había de cumplir.

 

Y entonces consideré otra vez todo lo malo.

“Esta es la vida que vivir yo quiero”,

di como respuesta decidido y claro,

y acogí en silencio mi destino nuevo.

Fue así como nací en este mundo,

así fue cuando en la nueva vida entré rotundo;

no me quejo cuando a menudo no me agrada,

puesto que antes de nacer ya la acepté con ganas».*)

*) De autor desconocido; se atribuye a Hermann Hesse.Traducción libre del alemán.






«Mi vida» –el punto de vista de cada ser humano. Dios no habla de Su vida personal


Estimado lector, ¡cuán a menudo hablamos o escuchamos hablar de nuestra  vida! Por ejemplo, «Mi vida fue afortunada», o bien: «En mi vida hubo muchos altibajos», o: «No me puedo quejar de mi vida», o también: «Mi vida ha sido difícil; a menudo estuve y estoy enfermo», o: «Mi vida ha estado marcada por golpes del destino», o bien: «En mi vida me han faltado y me faltan valor y constancia», o también: «En mi vida he estado muy solo, me he sentido solitario e infeliz», o: «Ahora mi vida va terminando; mi cuerpo está agotado y viejo», o: «Si pudiese ser otra vez joven, viviría mi vida de otra manera», y muchos ejemplos más.

Cada persona tiene su vida individual. Se podría continuar interminablemente con la escala de variantes que tiene la vida tal como las experimenta cada persona, pues cada ser humano podría contar muchos detalles característicos de su vida terrenal. En innumerables generaciones cada persona ha tenido su vida, a menudo de acuerdo con la época correspondiente, y ha ido dando diferentes valores a las alegrías y a los sufrimientos, siempre con el corte que constituye el nacimiento y la muerte.

Durante generaciones cada persona ha tenido por tanto su vida terrenal, y esto hasta el día de hoy. Y de cada persona escuchamos que se trata de su vida, en la que ella cree. Sería extraño si el Espíritu eterno y universal, a quien en Occidente llamamos Dios, nos hablara de una vida celestial personal, en vez de hablarnos de la vida verdadera, eterna, que perdura sin interrupción, que es la ley de la Existencia eterna, la ley del infinito –eternamente, porque Dios es Ley eterna, omnipresente, Vida eterna.

Del Espíritu eterno, universal, no escuchamos que se trate de Su vida personal. La vida que manifiesta Dios, el Eterno, –también en las llamadas Biblias, que todavía contienen algunas declaraciones aisladas de la verdad que es Dios– es la vida eterna. ¿Por qué Dios, el Espíritu eterno, universal, habla de la vida eterna, y nosotros hablamos de nuestra vida, de la vida de cada uno de nosotros? Esta es una pregunta esencial y decisiva. ¿Por qué? ¿En qué se basa esta importante diferencia? La simple y breve respuesta es: Se trata lisa y llanamente de un asunto que corresponde a la consciencia.
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